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Actualidad mundial to de las id4^(q|i0 | f l t a i ^ r «e te-
_, . . oían por utópica» y locaa; cita otro» 

y e l L-atOlIClSmO hecho* que por cierto no «on tan üsf-
Haata ahora na ae ha ofrecido opor­

tunidad de hacer algunas coDsiáera-
ciones, siquiera sean muy someras, 
acerca de ciertos acontecimientos que 
bien pueden calificarse dé mundiiiles 
y que afectan directa o indirectamen­
te a io que más amemos los católicos, 
es a saber la integridad <}« las creen­
cias católicas y el reinado de Jesucris­
to sobre individuos y naciones np me­
nos que la conservación íncóíome de 
los íueroá de Nuestra Huin «a Iglesia 
Católica. 

Nadie a eatas fechas ignora la, gran 
metamorfosis política y social Terifica-
daeaando menos se esperaba en la na­
cionalidad rusa. Los periódicos de to­
dos los colqres hace ya días que vie* 
nen repletos de iqfprmació{k acerea de 
esa sorprendente Dt̂ étamor̂ osltf eflh to-

^ CIAS t p 4liiaJiiC})0|ooet %ua las M. p a 

nificativos ni mucho meiáMcomo pu* 
diera serio el de Rusia. 

A. nosotros nó nos eoavence de ese 
A«cftoyde esis N»')/!'.socialista oi 
El Liberal ni otrosjoleg^ i^^ictos o Qp 
al socialismo. Entllro Do,q«iere esto 
decir qu¿ a l«B:efttólioo« no les haya 
de ser gratáoaente interesante el tn^ 
mentó actual en q.ue parece que W 
preparan en orden de batalla los ada­
lides de las dos grandes ciudades: \». 
de Dios y la de Satán, en actitud de 
librar la b»talla decisiva entre el bien 
y el mal, enti'e Cristo y Belial. 

Aventurada parecerá a algunos tal 
conclusión. No nos hubiéramos atre­
vido a formularla de modo t«Q rotnado,. 
si no Viéramos idéntico puodo de «:|i-̂  
preiafse eo el gran diario oatóUoo 

REVERSO: A UN ANCIANO 
Noble seniblante, triice ContÍn«nÍe, 

sigoificar p*rf«va, ¿lorian:^«hiis¡ •;.,:; 
tus {xrofundts arrugas y tus canas,, ; 
ea lápida conviertea tu ancha freaie. 
Lápida d«-'irscripcfóá breve, etbcuente, 
qws el tr4|t9|to de las iC08«s |ait|iuinafitas 
significas; condensas y hasta hermanas, 
paz, dolor, desebgaño, juntámerite.' 
Sólo tcrresta 3rk/«sp*r«r li'^tterte, 
frío reiq^ ê.dc; tu imp{«t sti^te; 
Ya que el curso impetuoso'dr los aflos 
no perdonó vejez ni desengaños, 
y pues laotir ea ya tu soid anhelo. 
setept«ede decir: jTuyp e%«l C(elql 

La mujer alemana 
y ía guerra 

¿Qué oonoepto tiene, el lector d^ Ift 
mujer alemana?—aquet que no la oct-
no2Íoia, |>or supuesto. . 

Ui^oonoepto equivoco, segurpimeDtf 
uomo el mib antes de vivir en aqj^el 

vi4aí>pMotioa, ooitribtiy«nib á félrÉmr 
ua v0i€Ét*r#h%g^ aytiitÉicr i l <>diÉ< 
T^étQ de «tt vida'lB sá j^lÉÉWii, <ss« 
tudinftdo sus oosa» páÑt daflé Mt un 
moaoetiít̂  DéocHMtrio uáá Ittz iütliNidara. 
AdMaáiWioiilitii» le |Ndiit i movinw 
00» e«it«ra ÜbértMd'difilijié i ) • «tfátiii^ 
oii oittdsdan»' un éoicitoto «MiÉiDial̂  
uni Bî ia ftlegra y graoi6t«qif» falte 
alit8«udiftde«i«o las onatM tii<tof U tft 
mii)«r pM «9 «iñQBil ̂ opéUtoio îUMi otr-
gapM»»! heiHíbm «Q «ttoHwotsiv t^^-> 
les, oia4«dfl» Oda áa ¿KHlotMr tí^^é^m-' 
pleto. 

AsiiOOB «ite icttm omoapiáiñ dk 
aiirj^wmiéláí^á^iaqm ééi*> 4«r én 
el munds aotual «1 estatíaf «stsifiiMra 
honbroBs %u l̂Moe4wiibtar inŝ iOkiÍMfc' 
to|,|lt lilMpuMiidad, hii«pi4|4«4fr «iMii 

prHfbf;4(f I* Illll9]b9(ill9l^f4|lf|>|l*i0 

pu#|l}0„y,lu pi04Íd() dMM J>OBj01Mi« 
caal viane, t^sde ^ao« tiempo, --iéV* 

áror raigambj^. Dd l i f a y u e j i l ^ a ^ n ĵ rroaaJDiAi ÜHe^a, del (5am^,|B^.,J* 
en deéomítíar Revfthierón r im * ^ a 'cual wrsau loa dUauiotuf y '^rto« de 

rtMnaoP. i^VOmé^^tt;'^%m^^A^d»doi,^^^^ oarioata- y |klpM|,f|,U8|i).va«i4>i dftVM l»«i^;4t-
tt»«»^9éi lumék 'vvmm^^rm^^mfi^m^hkiií^m 

las dUaíiioruf y 
gran nOTedad qua tantu ha sorprendí- lotprincipio» fundatitentale» de la vida 
do al munda. Los comentarios htiü de lado hombí-e. t iiú vacilar añade: 

«Los dos campos de que hemos habla­
do siempre son: el de los socialistas y 
el de los católicos». 

Con otro nombre Bé puede expresiir 
ese campeonato que ê prepara y se 
entablará con más pujanza a concluir 
esta asoladora guerra, castigo divino 
por la soberbia y desvío de la humá-

^piiítiíttlBS;w;ju#i^|ÍK^'iÉaattil^ :.. <U^«|ÍMIM»yIVboiidaádesa 

reanudado y se han multipii'ado a 
gusto y talante de las publicaciones 
y a tenor de lüs ideales y doctrinas 
por ellas sustentadas. 

Una especialidad se ha observado al 
empezar a funcionar es s uovísimoa 
organismos; y es la de que los /socia­
listas son los que predominanj si no 
en el número al menos en la iufluen- ' 
cia que pretenden ejercer en las altu­
ras délos Poderes píibticos y ere l or-' 
lien, internacional al estpiblecer.. rela­
ciones con los demás Estados ,Tre»' 
ministros ocupan puestos en aquel 
Ministerio flamante; pero sus nom­
bres están de continuo circulando ^or 
las columnas de información de la 
Prensa de ambos mundos. 

Como si fuera poco todavía los pa­
peles de la secta socialista y sus afi-; 
nes se engolfan en hacer eaUtifkim* 
en tan accidentada atmóstera y lle­
gan hasta hacerse ilusiones de «itas 
próximo al triunfo que íTnds ílilLm<in 
democracia obrera y otros, sin eufemis­
mos 8ociali»mo. Ño hace CQüiihó qiie 
iyEl Liberal de Madrid* daba coiáó 
asentado y como un hecho el tríiitífo 
del socialismo; en el mundd, funda sn 
asevofHción én el cambio radicalieriü' 
revoluáióíi dé Rusia qné asegura otíe-
decer a la propugíiudasocialislay qitlp 
ha operado el milagro (la Susodicha 
revolución) de hacornos ver' cómo*lajié 
inslitnclones históricas más pt^fero­
sas citeu ileapeduzadas al solo CJUIHC-
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dasa^^ftélbi* d» Jas losM. 
Smy «n ti|K>̂  de imiÍ0r!*ál«iD«na, grite-

8» y fe«iioa, iafgaso» y oasi ruda ^ la 
que vébiosen AmstMrdMn o en oasir 
todala o«mpaaa;-T-pajro hay otro cpi» 
refr«senta a la gmn mayoria de la» 
clases de ftquel pais, y qjie por ati oom-r 
prensión, por sus estudios y por iMif 
nobles preooupaoiooee puede figuear 
en un, priasdr puesto en al óáwBído. 

Se IMI U«g«do adaék qi^eias mxk\9* 
nielad respectó dé Dios, del KvangeHo re» alanaiifi eran inoSjpaoes da ceapon-
y de la Iglesia Catúlica en expresión 
del pAQncionado (lifrio romano. Lo» 
catóiicos ilustifadus saben a qué ate­
nerse acerca del socialismo; por má» 
que pretende oionopolísar la aotnacién 
en ei terreno económico y «ocial. B» 
ateo, y\»in Dios no hajr que próme^^r-
ae si no es egpismo, cf tá0trp;fes y la 
fufjrzíj, bruta por fwber^na. 

'- DOS SONETOS 
ANWiRSO: A UN NtSO 

Inísate tierna que aún no eonaciste 
de la vida terre^ti,e..«i ol¡e«i«, ;• 

: que h«\s eniprendi(̂ o apenas tu vini?̂  
, pues áel paternal nido aún nO saliste; 

aún no apárete tu leíntíiáhte tnáte, 
ni somblrR de dolóf ¿6 tu VÜsAjfe; 
aún habitar pareces el paraje 
en que sola inocencia. (;ljtuef'po viste. , 
La suerte te acompaile ~eh tu camino, 
simpático péqueRo pere|r|áó. 
Trábajacbn ardor, cbókfé, y espera, 
mas ¿uenta ho esperar todo de Taera. 
Cultiva tu talento, si es feCuntio," ' 
s« te puad* decir! jTuyo «s «1 mundel 

deroonsasfeotimiantosm \%rom&nti* 
oa belleza del Rhin o aidúloé imaatáo 
de una balada d« Reine, y nada más 
falsos Por sil hermosura, su graoia m-
genua y 1« hond» poeirta d^ tu iima^ 
es i» figura enoaatadúî a que siialH»" 
lia» «1 paisaje o «áiíaa laa estftffks é s l 
poefta. May ea ella un» otert» Iriatéwi 
oomo las bruma» del pais^je^ qu* le 
da una gran fuerza sugeíatívAda* eoaiér 
oión. Para el extraotjero, París es la lo­
cura vioíos», que Ib atine oomb uii tor-
belHtao; más Berlia és 1» áulzur* senti­
mental que ooomueve las fibras oááli 
intimas de nuestros ser, produoiéndb 
su reoilérdb tina nostaloiá inoompirá-' 

X^dw. â% fnujeres ale«i«fiM|def<de la. 
de enoumbradi «eciad«4 h^^teiUhuoiiil-
deiif̂ Jbrerf, todil» oontribnyea «a «ato» 
mQ||i«iî o.», «9 if m«4id»! de ioiliifflrti» 
al ¡t,rî nf̂ ide «u.MPííif^ 4i«Ndft mM 
g r ^ B ^ pruebas de i>bfi«iiH^o, 4« 
he|cpisflB«,de s^biie^ed, v«rdiiA««ám«fi-
te inealouli|bl^8. kaS^A ábkr lilwuáe-
so (lelasini^erif aleffli&af,Tqite#fOi»Jfi 
vifjj^fljaen eil tr|«iníft d« «üiPftíK ••? 
ben ahogar el terrible gi,l4pje ,BjBgu»< 
tía que les acf»np«rif ]|itnpe,4ü<i ante 
e»e^ djflioados s^reil qi^ hp^(|i!|,|ifodi-
gi<|fl 4»»j|erg^8. Ror̂ ŝ  pfnilk, 4ebe9 
inolioarse todo», resp^tupips. 

BD lají, oí^oM^;ip%Jifíle?;ií»iy ^» fii; 
briqíf^ ̂ Hfs QPHPHg Ipf B^j|atotf,4««ii» 
WB!Í»% Pf4fff *» M«Í«WH« ft»f #«4» 
en l|ie li^|i8Íe,ÍHegf»;Q%t>e, apf^P^hifi 
muerto. Y 1P« | « f 6 ( p | ^ ^ oQnnpiiííie*"» 
*o •»^#tf4iW<»i^rW.W»»» puMto» 

vias, coohes, oarroa, en Ip» oafá» y res-
taurants; ellas ouidan i i | | | | | g | | | | g | g ^ 
la oiiidad; éllM, eMtiÍ<k«,le Iwoéá tbde. 

fil«>tÉtf ottÉoi '«^e^dié, láá üítojereé 
ble,<ioÉpai iffi h«il)ié¡.ímo»"|ttlríao q«V|«rtl!nil«ni^í» tó»t|¿ÍÍPl tk pon-
suipédd^ embeléiadóa él é'oüo d« Uí' 
v i d » ; - : ; ' > ' • ' ' '•' ' " • ' - - < " • ' • ' ' • ' • • ' ' " • • • • '••• 

Sil tf%nt)»b» d« pM til mujélf kett im» 
ÍQt«rv f̂iÍÍ%» l(MáB Ipsirdeálsi d«' rn 
vida^ sietüpri» oomo m ĵer^ «iit et^Ü^ 
surdo de querer inmisouirse étf té ''po^' 
lirtcfá y ottÉiil «xíravibs, ^no ÉVÉrtid'ó 
su seiisitüli'dad k l i s «iDÍvérsí1áá(ftttl 
y labftratoñe». al arte y sobre todo a 1» 

5ién, r̂  I toda dife »B, . 

reoeía; ponyeneidi»», 4» que leiail ,4e-
bao aportar su e«fa»rxo;'d(i¡ |[ttf, #n^M 

da%i9tt:^mMpA»Uo f»q«Me>liQidÉfi sea 
iguiüí»s\«í eftosittetteBiPif éa <qée • • 
trata, »id4rttidP,4»lá Wélrfeí «et lili-
perio. 


